Carátula 


COMISIÓN DE ASUNTOS INTERNACIONALES 


(Sesión celebrada el día 7 de diciembre de 2017). 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 


(Son las 16:36). 


—La Comisión de Asuntos Internacionales está en condiciones de iniciar la sesión e ingresar 
en la consideración del cuarto punto del orden del día: «Carpeta n.* 951/2017. Acuerdo de Cooperación 
Económica y Técnica entre la República Oriental del Uruguay y la República Árabe de Egipto. 
Aprobación. Proyecto de ley aprobado por la Cámara de Representantes (distribuido n.* 1613/2017)». 


SEÑORA XAVIER.- Este es un proyecto de ley que se suma a una muy larga relación entre Estados 
con tratados y acuerdos suscritos desde 1932 y que, en particular, en los últimos tiempos, con la visita 
del presidente Vázquez a la República Árabe de Egipto se intensificó, ya sea en los vínculos 
comerciales como también culturales y de todo tipo de intercambio. Existe una importante expectativa 
en función de que este país pertenece al continente africano, aunque tiene las características 
especiales de estar al norte, por lo que también se vincula con otros países, y ello hace necesario que 
se le dé un estatus como el que se propone en este acuerdo. 


Es conocido que el intercambio entre Uruguay y África crece en forma fluida, pero también el 
mercado egipcio representa una oportunidad para Uruguay. 


El acuerdo consta de un preámbulo y 10 artículos. 


El artículo 1 establece el objetivo del acuerdo, que es promover la cooperación económica 
como factor de intensificación y de diversificación de las relaciones bilaterales. 


El artículo 2 define distintas acciones de cooperación y señala todas las áreas comprendidas, 
que son muy abarcativas, desde la agricultura hasta la recuperación de tierra e industrialización y 
varias áreas más. 


El artículo 3 establece las formas de cooperación a través del intercambio de expertos, 
becarios e investigadores y otras variantes. 


El artículo 4 prevé el compromiso de reserva de documentación e información técnica, 
obligándose las partes a no divulgar las mismas a un tercero, salvo previo consentimiento de cada una 
de las partes. 


El artículo 5 refiere a que el personal enviado de conformidad con el acuerdo está sometido a 
las disposiciones de la legislación nacional del país receptor. 


El artículo 6 dispone la creación de una Comisión Conjunta integrada por representantes 
designados por el Ministerio de Cooperación Internacional de la República Árabe de Egipto y de 
nuestro Ministerio de Relaciones Exteriores. 


El artículo 7 refiere a la forma de funcionamiento de dicha comisión. 


El artículo 8 alienta acuerdos específicos y proyectos conjuntos que incluyan los medios para 
el financiamiento de estos acuerdos que puedan promoverse. 


El artículo 9 se refiere a la forma de solución de controversias, que está prevista mediante las 
negociaciones por la vía diplomática. 


Y el artículo 10 establece las disposiciones formales como la entrada en vigor, la duración y 
las enmiendas. 


Por lo anterior, estamos proponiendo a la comisión que eleve al Plenario este informe para su 
aprobación. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si no se hace uso de la palabra, se va a votar el Acuerdo de cooperación 
económica y técnica entre la República Oriental del Uruguay y la República Arabe de Egipto. 


(Se vota). 
—7 en 7. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


De acuerdo con lo establecido, la miembro informante del proyecto de ley será la señora 
senadora Xavier. 


Dese cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da de los siguientes). 


«1.2) Carpeta n.* 957/2017. Mensaje del Poder Ejecutivo por el que solicita acuerdo para 
acreditar en calidad de Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de la República ante el Gobierno 
de la República Árabe de Egipto al señor Enrique Ribeiro. (Distribuido n.* 1623/2017). 


2.) Carpeta n.* 970/2017. Mensaje del Poder Ejecutivo por el que solicita acuerdo para 
acreditar en calidad de Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de la República ante el Gobierno 
de la República de Cuba al señor Eduardo Lorier Sandro. (Distribuido n.* 1643/2017). 


3.) Carpeta n.* 958/2017. Mensaje del Poder Ejecutivo por el que solicita acuerdo para 
acreditar en calidad de Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de la República ante el Gobierno 
del Estado de Palestina al señor Jorge Cassinelli Scarpa. (Distribuido n.* 1624/2017). 


4.9) El señor representante nacional Jaime Trobo remite una exposición escrita relacionada 
con el Gobierno de la República de Cuba, que fue enviada por correo electrónico a los integrantes de la 
comisión». 


—Se pasa a considerar el segundo punto del orden del día y, a tal efecto, solicitamos el 
ingreso a sala del propuesto embajador ante el Gobierno de la República de Cuba, señor Eduardo 
Lorier. 


(Ingresan a sala el señor Eduardo Lorier y el director de Relaciones Institucionales del Ministerio de 
Relaciones Exteriores, ministro Diego Pelufo). 


La Comisión de Asuntos Internacionales tiene mucho gusto en recibir al señor Eduardo 
Lorier, quien ha sido propuesto por el Poder Ejecutivo para asumir el cargo de Embajador 
Extraordinario y Plenipotenciario de la República ante el Gobierno de la República de Cuba y ha venido 
acompañado por el señor director de Relaciones Institucionales del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, ministro Diego Pelufo. 


Sin más, le cedemos el uso de la palabra al señor Lorier para que nos dé su plan con 
respecto a la nominación planteada. 


SEÑOR LORIER.- Muchas gracias, señor presidente y señoras y señores senadores. 


Nos sentimos muy honrados por comparecer hoy ante la Comisión de Asuntos 
Internacionales del Senado de la República —como bien se señaló, he venido acompañado por el 
director de Relaciones Institucionales del Ministerio de Relaciones Exteriores, ministro Diego Pelufo— 
con motivo de la distinción que el Poder Ejecutivo me ha conferido al proponerme en calidad de 
embajador de Uruguay ante la República de Cuba. 


Nosotros asumimos esta comparecencia con verdadera satisfacción y con convicción, porque 
consideramos muy positivo, en términos de fortalecimiento democrático y de políticas de Estado, que 
quienes son propuestos para desempeñarse como embajadores se presenten aquí y anuncien en este 
ámbito las líneas que van a pautar su labor diplomática. 


El desarrollo de las relaciones entre Uruguay y Cuba tiene, desde nuestro punto de vista, un 
inicio realmente significativo, puesto que el máximo héroe cubano, José Martí, fue cónsul interino de 
Uruguay en Nueva York en 1884, y desde 1887 hasta 1892 se desempeñó como cónsul efectivo. Ello 
ocurrió por el respaldo del cónsul uruguayo saliente, Enrique Estrázulas —amigo de Martí—, quien valoró 
el talento, la cultura, la integridad personal y las ideas políticas avanzadas del prócer cubano. 


Como un hito de la actividad consular de Martí puede señalarse su participación a nuestro 
nombre en la Conferencia Monetaria Internacional, en la que aquel mantuvo una activa participación en 
defensa de la dignidad latinoamericana, con un informe al respecto que es considerado el texto más 
importante sobre el tema, y cuyo espíritu aún continúa vigente. Cuando Martí presentó la renuncia al 
cargo para centrar su atención en la empresa de la independencia cubana, expresó «El que cesa de 
ser cónsul, por imperio del deber, jamás cesará de ser, con gratitud y ternura, el servidor más afectuoso 
de su país». Mejor comienzo no pudieron tener las relaciones diplomáticas entre los dos países, que se 
iniciaron formalmente en el año 1902. Esa relación mantiene líneas de larga duración e incorpora, 
como no puede ser de otra manera, aspectos de actualidad. 


Entre las líneas de larga duración corresponde citar valores y principios que fundamentan la 
política exterior uruguaya: el decidido compromiso con la paz, con la soberanía, con la democracia; el 
firme rechazo a todo tipo de terrorismo, violencia y discriminación; el respeto al derecho internacional, 
el no alineamiento y la no intervención en asuntos internos de los Estados; la reafirmación del 
multilateralismo jerarquizando el sistema de las Naciones Unidas; el reconocimiento de la indivisibilidad 
de los derechos humanos, ya sean políticos, sociales, económicos, civiles o culturales. 


En cuanto a los aspectos actuales, hoy la realidad nos interpela por la variedad y magnitud 
de los desafíos planteados en materia de cambio climático, energía, producción, comercio, pobreza, 
desigualdad, inmigración, esclavitud, etcétera. También en este plano resaltamos los desafíos hacia 
una integración de las Américas —sin exclusiones ni bloqueos- y, a la vez, en un mundo convulso y 
lleno de conflictos, se mantiene su condición de continente de paz, libre de guerras. 


Señor presidente, señoras y señores senadores: mi agenda de trabajo como embajador ante 
Cuba -—si el Senado otorga la venia solicitada— continuará con los lineamientos generales que han 
establecido los embajadores que me precedieron, particularmente, aquellos dos que estuvieron en esa 
función luego del reinicio de las relaciones diplomáticas con Cuba. Es por ello que aprovecho este 
momento para agradecerles a ambos, a Jorge Mazzarovich y a Ariel Bergamino, por todo el apoyo que 
nos han brindado en estos días y las informaciones que nos han transmitido para poder realizar una 
labor que esté a tono con la calidad que Uruguay y Cuba merecen. 


Por lo tanto, no partimos de cero ni está vacía nuestra agenda. Ella —fruto del trabajo de 
quienes me precedieron— se guiará por un conjunto de acuerdos interinstitucionales entre ambos 
países, que mantienen plena vigencia. En primer lugar, el Convenio de Cooperación Económica- 
Industrial y Científica, suscrito en marzo de 1987. En segundo lugar, el Convenio de Cooperación 
Cultural y Educativa, que data de julio de 1992 y, en tercer lugar, los más recientes, de los que 
haremos una breve reseña. En ellos nos vamos a encontrar con memorandos de entendimiento y con 
programas de trabajo entre los Ministerios de Relaciones Exteriores, de Desarrollo Social, de Salud 
Pública, de Educación y Cultura, de Industria, Energía y Minería, Ganadería, Agricultura y Pesca. 
También están los acuerdos entre empresas estatales, como Antel y Etecsa —la empresa telefónica 
cubana—, UTE y la Unión Eléctrica de Cuba, Ancap y la Unión Cuba-Petróleo e Inacoop y su 
contraparte cubana. Tenemos, además, los acuerdos entre instituciones académicas como, por 
ejemplo, entre la UdelaR y la Universidad de La Habana, y los acuerdos de hermanamiento de 
Canelones con Santiago de Cuba, Maldonado con Matanzas, Flores con Trinidad y Colonia con Sancti 
Spíritus. A ello hay que agregar los innumerables vínculos entre organizaciones gremiales y culturales 
de ambos países, que realmente superan las posibilidades de enumerarlas aquí. 


Este tramado complejo y dinámico se expresa en acciones y resultados tan concretos como 
los 75.000 uruguayos que desde el año 2007 han recibido gratuitamente atención y tratamiento en 
programas de salud oftalmológica; primero tuvo lugar la Operación milagro y después se organizó el 
centro oftalmológico José Martí, que en estos días cumplió diez años de existencia. También están los 
700 jóvenes uruguayos que han cursado o cursan estudios terciarios en Cuba, mayoritariamente en la 
Escuela Latinoamericana de Medicina o los 400 economistas cubanos, egresados de la Universidad de 
La Habana, que han sido capacitados mediante cursos presenciales y a distancia, pasantías y 
diplomados, con docentes de la Universidad de la República. A su vez, cabe mencionar las 
investigaciones científicas conjuntas en neurociencias, especialmente en lo que respecta a la 
enfermedad de Alzheimer y a la detección temprana de patologías auditivas y sensoriales. 


Destacamos, además, los programas de capacitación de recursos humanos en telemedicina, 
en imagenología y en ingeniería de los alimentos por parte de Uruguay, y en fisioterapia, enfermería y 
ortopedia por parte de Cuba, así como también la asistencia técnica uruguaya en genética, sanidad 
animal y vegetal, producción e industria láctea, energías renovables, cooperativismo y normativas 
referidas a inversiones, reforma tributaria, catastro y antilavado de activos. Además, la asistencia 
cubana en proyectos de prospección minera, producción sucroalcoholera, programas de alfabetización 
o realfabetización de adultos tuvo alrededor de 10.000 beneficiarios desde 2007 a la fecha. 


A su vez, podemos mencionar el intenso y calificado intercambio artístico y cultural entre 
ambos países. Uruguay tiene una participación destacada en los principales eventos de la agenda 
cultural cubana, como la Feria Internacional del Libro, la bienal de artes visuales, el Festival 
Internacional del Nuevo Cine Latinoamericano, el Festival Cubadisco, la bienal de ballet, el Festival del 
Caribe, los premios Casa de las Américas, etcétera. En lo que a nosotros respecta, continuaremos 
promoviendo la participación en todos estos eventos de exponentes de la cultura uruguaya. 


Con respecto al intercambio comercial, señalo que los principales rubros de exportación de 
Uruguay son los lácteos, el arroz, otras preparaciones alimenticias, medicamentes, hilos y cables 
eléctricos. Los últimos datos completos son de 2016 y muestran que se exportaron lácteos — 
básicamente estamos hablando de leche en polvo— por un valor de USD 14:700.000 y el arroz aparece 
por primera vez en la lista por un valor de USD 11:800.000. También se comienza con una corriente de 
venta de automóviles y de autopartes que nos parece interesante seguir profundizando. Con respecto a 
este tema, es importante ver la iniciativa que en estos momentos está llevando adelante Conaprole 
para conformar una primera asociación con ese país, así como una primera salida al exterior de 
nuestra principal cooperativa. Este proceso, a su vez, va acompañado del apoyo uruguayo para la 
capacitación de estudiantes y de profesionales cubanos, a los efectos de mejorar todo lo que tiene que 
ver con la producción lechera cubana. Entonces, como consideramos que dicho proceso es de gran 
relevancia, vamos a ponerle mucho trabajo para lograr concretarlo porque beneficia, de una manera 
muy importante, a ambos países. 


Con respecto a las importaciones, los principales rubros que adquirimos en Cuba son el 
alcohol etílico, el ron, el plasma humano y animal para uso terapéutico, medicamentos y sueros 
inmunológicos, así como tabaco, etcétera. 


En 2016, el total exportado por Uruguay fue de USD 32:700.000, mientras que las 
importaciones fueron de USD 2:200.000. No queremos abrumarlos con datos, pero son para destacar 
las exportaciones de leche en polvo que están promediando las 11.000 toneladas anuales y que nos 
llevan a pensar que es un mercado muy importante para sostener y, en lo posible, incrementar. Sin 
duda, hay razones que explican este panorama comercial, pero no las hay para conformarse con esto. 
Por el contrario, nosotros estamos convencidos de que es necesario y es posible mejorarlo, y los 
Gobiernos de ambos países vienen trabajando para ello. En este plano hubo un punto muy importante 
un salto en calidad- en el tema de estos vínculos e intercambios con la reunión bilateral entre el 
presidente Tabaré Vázquez y el presidente de la república de Cuba, Raúl Castro, realizada el 2 de 
marzo de 2015 en nuestro país. Allí se estableció una agenda de trabajo que en lo que respecta a la 
actividad de la embajada en La Habana implicó promover la participación de empresas uruguayas en la 
32.? Feria Internacional de La Habana, en noviembre de 2015. Se trata de la principal bolsa comercial 
de Cuba, en la que participan empresas nacionales y extranjeras de más de 60 países. Uruguay ha 
estado presente en las últimas nueve ediciones de la feria y nosotros pretendemos que continúe y 
mejore esa presencia. 


Además, nos mantendremos en la línea de coordinar sucesivas misiones comerciales, 
sociales y culturales que acompañaremos, y de las que haremos un seguimiento de sus resultados. De 
todas maneras, en cumplimiento del memorándum de entendimiento suscrito en 2014 entre el 
Ministerio de Relaciones Exteriores de Uruguay y el Ministerio de Comercio Exterior y la Inversión 


Extranjera en Cuba, se explotarán modalidades tales como fideicomisos e intercambios compensados 
de bienes y servicios. Asimismo, se continuará con el interés de promover una nueva reunión de la 
comisión administradora del Acuerdo de Alcance Parcial de Complementación Económica n.* 62 con el 
fin de facilitar y desarrollar el comercio entre Cuba y el Mercosur. 


El 3 de marzo de 2016 se realizó la primera revisión del programa de trabajo entre la 
República Oriental del Uruguay y la república de Cuba. Esa reunión fue realizada en Montevideo y es 
nuestra aspiración, a la luz de que este año no pudo concretarse una nueva reunión, que en 2018 
podamos tener una segunda revisión del programa de trabajo. 


En lo que respecta a la colectividad uruguaya en Cuba, está conformada por un centenar de 
compatriotas residentes en ese país desde las décadas de 1960 y 1970, y por jóvenes que, en un 
número cada vez menor, cursan allí estudios terciarios. El número, la composición, los intereses y las 
demandas de estos dos grandes grupos de uruguayos residentes en Cuba —a los que pueden sumarse 
otros de carácter más coyuntural o circunstancial, como los estudiantes que realizan pasantías breves 
o los pacientes que hacen tratamientos prolongados— no son exactamente iguales, ante lo cual la labor 
de la embajada es abarcar e integrar a todos, considerando las peculiaridades de cada uno. 


En ese sentido, y a pesar de las dificultades, continuaremos con los intentos por conformar un 
consejo consultivo superando los problemas de movilidad y comunicación entre los compatriotas, que 
son las causas de que hasta ahora no exista tal consejo consultivo en la república de Cuba. 


Por último, como ustedes sabrán, desde el año 2017 la embajada de Uruguay en Cuba es 
concurrente en Jamaica. Nuestras relaciones con dicho país pueden considerarse como una 
posibilidad de vínculos hacia el resto del Caribe anglófono que no debemos desaprovechar, así como 
de exploración con un país que en muchos sentidos desconocemos. 


Señor presidente, señoras y señores senadores integrantes de la comisión, hasta acá mi 
exposición. En esta comisión y en el plenario del Senado de la república está la decisión de acceder a 
la venia solicitada para mi designación como embajador en Cuba. De nuestra parte, solo resta 
agradecer al Poder Ejecutivo la confianza que ha depositado en mí, y a ustedes nuevamente por 
haberme recibido. 


SEÑOR LACALLE POU.- Agradezco la exposición, me surge decir, del senador Lorier, pero ahora está 
en otra condición. 


Me parece oportuno hacer algunas reflexiones en presencia del aspirante, porque soy de decir 
las cosas aquí y no comentarlas después. 


En primer lugar, estamos tomando la decisión de designar un embajador político por parte del 
Gobierno. Eso no significa una condición positiva ni negativa por sí misma, simplemente es una 
observación. Es una designación política de cierto peso y de clara inclinación ideológica, que es la que 
reviste el señor Lorier por su afiliación al Partido Comunista; y él pretende ser designado a un país 
afirmado claramente en esa ideología. 


De sus palabras se desprende —en parte, lo comparto— la autodeterminación que muchos 
partidos políticos han esgrimido y luchado durante muchos años de su vida como, por ejemplo, el mío. 
Cuando Uruguay suscribe tratados internacionales, de alguna manera empieza a conceder —o cada 
uno de los que suscriben la adhesión a esos tratados internacionales— un poco esa soberanía en la 
supranacionalidad. Muchos de esos tratados internacionales hablan de la democracia y de los 
derechos humanos. 


Sin pretender iniciar hoy una discusión, no puedo hacer otra cosa que decir, ante la posible 
designación de un embajador en la isla de Cuba, que en Cuba no existe la democracia ni el respeto por 
los derechos humanos. Entonces, sin perjuicio de las particularidades personales que a uno siempre lo 
revisten —y jamás vamos a ser objetivos, porque me imagino que no lo nombran por ser o para ser 
objetivo—, claramente este Senado le está dando una investidura que no es propia del partido político ni 
del señor Lorier, sino que es propia de nuestra nación. En ese sentido, quiero dejar claro cuál es 
nuestra sana preocupación. 


Cambiando de aspecto, en su exposición el señor Lorier subraya o hace mucho énfasis en la 
vinculación público-público, en la vinculación Estado-Estado. Quizás, por el país del que se trata sea 


muy difícil tener otro tipo de vinculación. Por suerte, sobre el final de la exposición habló de la vía 
comercial y abrió las puertas a todo intercambio comercial. A nadie escapa que más temprano que 
tarde, Cuba va a terminar de abrirse al mundo. Todos sabemos que tiene una apertura un tanto 
extraña, una apertura turística con determinadas inversiones internacionales y una gran inversión 
portuaria. Es más, debido al ensanche del Canal de Panamá, las islas de Cuba y Jamaica tienen 
posibilidad de convertirse en los grandes puertos hub del mundo. Por su parte, China, que hace mucha 
prospectiva, no ha estado ajena a esto y ya ha puesto la mira en esos intereses; lo mismo han hecho 
países más pequeños pero de gran dimensión a nivel internacional como Brasil, no mediante sus 
Estados necesariamente pero sí en su configuración empresarial, hacia donde van determinados 
recursos. 


Hace un tiempo planteamos —a algunos les causó gracia porque piensan que todos estamos 
formateados ideológicamente pero, por suerte, desde la época de Lord Palmerston a la fecha sabemos 
que los países no tienen amigos ni enemigos permanentes sino intereses permanentes— que el 
relacionamiento comercial siempre es bueno para el nuestro, sin perjuicio de que tengamos o no 
adhesión a su régimen; en este caso no la tenemos con Cuba. Creo fehacientemente que Uruguay y 
Cuba tienen economías complementarias, y me sorprendí un poco con los números de la balanza 
comercial; suponía que iba en ese sentido pero no que estaba tan desequilibrada a favor nuestro. No 
vamos a pedirle que la cambie, simplemente vamos a pedir que la aumente y explorar la posibilidad de 
firmar un tratado de libre comercio con Cuba. Hace un par de años planteamos este tema pero hay que 
apurarse; hay algunos países que son más ligeros y ya están, pero ante la inminencia de esta apertura 
total de Cuba siendo economías complementarias, le dejo la preocupación manifiesta de un senador de 
un partido político que no es del Gobierno, que ve como positiva la posibilidad de avanzar. 


Imagino que el tener coincidencias ideológicas, aparte de representar a un país que es bien 
considerado en Cuba, nos facilitará la llegada a estos Gobiernos, que tienen sus vericuetos distintos a 
los resortes democráticos normales de otros países, y por eso me parece una buena oportunidad para 
comentarlo. 


Obviamente, voy a votar la solicitud de venia y voy a desearle éxitos, primero para el país y 
luego para el exsenador. 


SEÑORA MOREIRA.- Quiero darle la bienvenida a nuestro amigo, nuestro colega y compañero de 
banco durante el período pasado en el Senado. Para mí va a ser un placer y un honor votar esta 
solicitud de venia que, sin duda, es de carácter político, y me parece muy bien que así sea. Además, 
considero que es muy adecuada para ese destino por fundamentos que desarrollaremos extensamente 
en el plenario, donde espero que el exsenador Lorier cuente con mayoría de votos. 


Tengo la enorme tentación de empezar un debate aquí con el señor senador Lacalle Pou 
porque ni cuando se vota una solicitud de venia para acreditar a un embajador en Arabia Saudita se 
cuestiona la naturaleza política de estos países; jamás se hace. De hecho, cuando se aprobó la venia 
para designar al embajador en Egipto, llamé la atención sobre la situación de ese país con todas las 
precauciones posibles y recuerdo que el entonces candidato también se manifestó con mucha cautela. 
Claro, el exsenador Lorier ahora está en una postura diplomática, ya no tendrá la libertad que tenemos 
nosotros para manifestarnos sobre estos temas como lo hacemos, muy alegre y libremente, por 
nuestra condición política; la diplomacia tiene otras restricciones pero, en general, creo que las 
consideraciones sobre la naturaleza política de los regímenes han sido bastante cautelosas —por lo 
menos desde que integro esta comisión—, aunque quizás yo haya sido la menos cautelosa. 


Cuba está en un proceso de tránsito, de transiciones a nivel político y económico muy 
importantes, y tremendamente interesantes para quienes hemos defendido ese proceso y para quienes 
consideramos indigno el bloqueo al que ha estado sometida durante tanto tiempo, y también para 
quienes consideramos que el cambio en la orientación de la política norteamericana respecto a la isla 
genera un escenario en el cual las velas favorables que se iban desplegando con aquellos vientos de 
apertura ahora han retrocedido un poco a raíz del espíritu que impulsa la política de Trump con relación 
al tema. 


En definitiva, quiero desearle la mejor de las gestiones y ojalá lo podamos ir a visitar. Creo 
que es un momento muy especial para Cuba y, sin duda, va a ser una estadía muy importante para un 
estudioso de la política, como es el exsenador Lorier, porque no es solamente un político sino, repito, 
un estudioso de la política. Creo que la suya va a ser una experiencia muy interesante. 


Finalmente quiero decirle que esta comisión, y yo en lo personal, estaremos esperando sus 
informes sobre lo que allí suceda. A veces algunos embajadores mandan cada tanto sus informes — 
otros no lo hacen-, pero siempre es interesante recibirlos. El embajador de Uruguay en China, por 
ejemplo, siempre nos hace llegar noticias sobre la postura de China con relación a toda América Latina. 
Esa es la recomendación que quiero hacer al embajador Lorier, ya que todos estamos interesados en 
lo que sucede en el mundo. 


Con gran alegría votaré esta venia en la comisión y en el Senado. 


SEÑOR OTHEGUY.- Brevemente quiero saludar al futuro embajador Eduardo Lorier. Vamos a votar 
con mucha alegría esta venia para quien, más allá de inclinaciones personales, representa al Uruguay. 
Todos tenemos inclinaciones personales, pero la política exterior es la del Gobierno y el Estado 
uruguayo. Estamos convencidos de que el compañero Lorier va a cumplir su responsabilidad a 
cabalidad, como todas las que ha asumido. Sabemos de su enorme compromiso y cariño por nuestro 
país, por lo que creo que en su labor en calidad de embajador va a expresar ese compromiso y ese 
sentimiento. 


Cuba es un país que, más allá de consideraciones políticas que podremos hacer en el 
momento oportuno, ha demostrado una enorme generosidad y cariño por el Uruguay, lo que ha sido 
mutuo a lo largo de la historia. Sabemos que, como en otras tantas, el compañero Lorier va a asumir 
esta responsabilidad con enorme compromiso y dedicación; capacidad sabemos que le sobra. 


SEÑORA XAVIER.- Quiero decir al exsenador y compañero Lorier que en esta nueva responsabilidad 
vaa representar al Uruguay en un país que para muchos de nosotros —-me hago cargo de esto porque 
sé que no es para todos— ha significado mucho en nuestras vidas, en nuestros compromisos y en 
nuestras luchas. Asimismo, le digo que le deseo lo mejor y que, tal como decían los colegas, esta 
designación llega en un momento muy importante. Ojalá que a la evolución y transición política de las 
nuevas generaciones que están llamadas a asumir responsabilidades, se sume el tan consensuado en 
el mundo repudio al bloqueo y que, finalmente, nuestro compañero pueda presenciar ese momento 
que, más temprano que tarde, se terminará dando para beneficio del pueblo cubano que tanto ha 
sufrido. 


SEÑOR PINTADO.- Yo siempre soy cauteloso y, en esta oportunidad, también voy a seguir la línea de 
la cautela. 


En primer lugar, auguro a Eduardo una gestión exitosa, que hay que medir desde el punto de 
vista del Uruguay, que es lo que va a representar. Creo que no fue al azar que Lorier elige la cita al 
papel de Martí, porque habla de una relación de muchos años, incluso anterior a la Revolución cubana, 
de la cual muchos somos hijos desde el punto de vista político. Hay una relación profunda en la que el 
propio Martí nos representó en algún momento, y viene —como también lo señalaba— precedido por el 
trabajo de gente que ha hecho las cosas bien, y en algunos casos mejor, abriendo un camino que no 
tiene límites. Es una relación estrecha, profunda. Es cierto que en la relación comercial, que es lo 
tangible, creo que tenemos la balanza favorable; pero capaz que respecto a otras solidaridades la 
podemos tener desbalanceada, porque también están los intangibles. Pienso, por ejemplo, en el 
hospital de ojos y los aportes que han hecho los cubanos en esa área. 


Pienso que todos los países tienen momentos especiales y todos los gobiernos tienen 
vericuetos. Entiendo que lo que vamos a evaluar es si desde el punto de partida, que es ahora, al final 
de su gestión, vamos a tener una mejor y mayor relación con Cuba en todos los frentes de intercambio: 
comercial, científico, cultural, etcétera. Se trata de toda esa gama de cosas que recién señalaba Lorier 
que tienen que ver con aspectos académicos y de intercambios muy buenos. También nosotros 
ofrecemos a los elencos de gobierno cubanos algunas formaciones en áreas en las que somos fuertes. 
Coincido con el senador Lacalle en que somos economías complementarias, pero también pueblos 
muy similares en otras cosas. 


Le auguramos éxito en la gestión y, obviamente, no me cabe ninguna duda de que va a 
representar los intereses del Uruguay de la mejor manera. Lo demás corre por cuenta de la propia 
autodeterminación y los caminos que los propios cubanos elijan. Aclaro que no pretendo —porque esa 
sí sería una causal de destitución— ninguna intromisión del exsenador Lorier en los asuntos internos de 
los compañeros cubanos, como no la admitiríiamos nosotros en nuestros asuntos. Cada proceso tiene 
su peculiaridad y esto es lo que nos hace fuertes a los países pequeños. 


Creo que tenemos que aprender mucho de Cuba desde el punto de vista de las relaciones 
exteriores. Los cubanos coinciden con una teoría que yo también tengo, y es que cuanto más pequeño 
es el país más cantidad de representaciones diplomáticas e inserción internacional se debe tener; la 
relación debe ser inversamente proporcional. Tenemos mucho que aprender de los cubanos, por 
ejemplo, en el campo de sus relaciones con África, donde nosotros todavía estamos en un camino 
incipiente. Ellos tienen todo un camino andado que a nosotros nos puede facilitar la inserción en ese 
continente. Los brasileños intentaron abrir espacios allí y creo que nosotros también tenemos que 
seguir buscando las aperturas; no solo mirar los grandes bloques, sino también algunos continentes 
que tienen apariencia de pobres, pero para lo que somos nosotros son ricos. 


Le deseo mucho éxito. 


SEÑOR MARTÍINEZ HUELMO.- Suscribo todo lo que se ha dicho aquí por parte de los compañeros. 
Creo que la propuesta que nos trae el Poder Ejecutivo, en primer lugar, es acertada. En este momento 
la República de Cuba pasa por una apertura muy interesante, y va a ser importante que Lorier, futuro 
embajador, pueda observar esta instancia que está viviendo ese país. 


Además de eso, como ya lo han planteado, sería bueno ver qué posibilidades hay de 
profundizar aún más la relación que tenemos con esa región, ya que el intercambio comercial no es 
muy rico. Es una región en la que confluyen millones de personas —desarrolla un turismo que se 
mantiene todo el año-, y creo que se podría usar muy bien a Cuba como base de operaciones para 
que confluyeran embarques, exportaciones, etcétera. Habría que explotar esa zona en la que me 
parece que hay una gran potencialidad, como ya lo dijo el exsenador Lorier, por ejemplo con respecto a 
la planta de Conaprole y muchas otras cosas más que pueden operar favorablemente para los 
intereses del Estado uruguayo y, por supuesto, de todo su aparato productivo. Me parece que estos 
son elementos a aprovechar en esta instancia en la cual están operándose algunos cambios 
importantes en la economía cubana. 


Por lo tanto, creo que le queda mucha actividad para realizar en Cuba al querido compañero 
Lorier y damos por descontado el éxito de su gestión. Consideramos que está perfectamente 
preparado para hacer una muy buena representación de nuestro país. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Simplemente quiero agregar que nosotros hemos tenido una posición crítica al 
exceso de nombramientos de embajadores políticos. Pero ciertamente debo destacar que en este 
período de gobierno ha ocurrido algo compartible, que es el manejo de un criterio estricto en la 
designación de embajadores políticos, es decir no de carrera. En este caso, el gobierno toma la 
decisión de mantener ese criterio para Cuba, lo cual es entendible. Quiero decir que nos parece 
acertada la nominación del ex senador Lorier como representante diplomático del Uruguay allí y le 
deseamos la mejor suerte en la tarea. 


(Se retiran de Sala el señor Eduardo Lorier y el director de Relaciones Institucionales del Ministerio de 
Relaciones Exteriores, ministro Diego Pelufo). 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar la Carpeta n.* 970/2017, Mensaje del Poder 
Ejecutivo por el que solicita acuerdo para acreditar en calidad de Embajador Extraordinario y 
Plenipotenciario de la República ante el Gobierno de la República de Cuba, al señor Eduardo Lorier. 


(Se vota). 
—7 en 7. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
Estamos proponiendo al senador Martínez Huelmo como miembro informante. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 


(Se vota). 


—6 en 7. Afirmativa. 


(Ingresan a sala el señor Jorge Cassinelli Scarpa y el director de Relaciones Institucionales del 
Ministerio de Relaciones Exteriores, ministro Diego Pelufo). ) 


—La Comisión de Asuntos Internacionales tiene mucho gusto en recibir al señor Jorge 
Cassinelli Scarpa, quien ha sido propuesto por el gobierno para acreditarlo en calidad de Embajador 
Extraordinario y Plenipotenciario de la República ante el Gobierno del Estado de Palestina, quien viene 
acompañado del ministro Diego Pelufo, Director de Relaciones Institucionales del Ministerio de 
Relaciones Exteriores. 


Vamos a solicitar al señor Cassinelli que nos ponga al tanto de su plan para el desarrollo de 
la actividad prevista. 


SEÑOR CASSINELLI.- Buenas tardes a las señoras senadoras y señores senadores miembros de la 
Comisión de Asuntos Internacionales así como a los miembros de la secretaría. 


Atento a lo solicitado por el Poder Ejecutivo, en cumplimiento del numeral 12 del artículo 168 
de la Constitución de la República, tengo el honor de comparecer ante ustedes, a los efectos de 
recabar la venia correspondiente para desempeñarme en calidad de Embajador Extraordinario y 
Plenipotenciario de la República Oriental del Uruguay ante el Estado de Palestina. 


La propuesta del Poder Ejecutivo me confiere una gran responsabilidad y, al mismo tiempo, 
conlleva un desafío personal y profesional en el funcionamiento eficiente de la sede diplomática de 
Uruguay en el Estado de Palestina, con sus peculiaridades y difíciles características, que son de 
conocimiento de todos los señores senadores. 


Más allá del mandato constitucional, quiero destacar la significación que tiene esta instancia 
de consulta y evaluación sobre metas y objetivos a desarrollar vinculados a la presencia de nuestro 
país en el Estado de Palestina y, al mismo tiempo, recibir de los señores senadores sus opiniones y 
experiencias sobre el particular, así como también sobre las relaciones internacionales y la política 
exterior de la república. 


He distribuido un trabajo muy extenso y, por supuesto, no voy a referirme a todo su contenido 
sino que, simplemente, voy a enunciar su índice y hacer énfasis en la relación bilateral con Palestina, 
en el plan de acción de la Embajada y, finalmente, unos minutos para abordar las conclusiones. 


Este trabajo consta de una introducción; un contexto histórico que, fundamentalmente, refiere 
a la historia de Palestina y al proceso de paz; un capítulo correspondiente a la política interna de 
Palestina, a la política exterior, a los aspectos económicos y comerciales de ese país. Después, 
ingresaré en el capítulo 7 relativo a las relaciones bilaterales que, a su vez, está subdividido en: 
aspectos que inciden en la relación bilateral, en las relaciones políticas, en las relaciones económicas y 
comerciales y en la situación convencional. El capítulo 8 es el plan de acción, que contiene un eje 
político, un eje económico y comercial, un eje de cooperación y un eje cultural. Y, finalmente, están las 
conclusiones. 


Pienso que todos ustedes están muy al tanto de la historia de la región y del proceso de paz 
y de las distintas iniciativas que, a lo largo de los siglos XX y XXI se han presentado por parte de 
distintos grupos de países que, lamentablemente, no han obtenido un resultado positivo y el conflicto 
entre el pueblo palestino e israelí sigue vigente sin una solución definitiva. 


Es un tema muy complejo y, simplemente, quisiera destacar la posición de Uruguay en 
cuanto a la existencia de los dos Estados. Este es un proceso inconcluso porque si bien se ha creado 
el Estado de Israel todavía las bases institucionales del Estado de Palestina no se han completado. 


Precisamente, Uruguay siempre ha sostenido como capítulo importante de su política exterior la 
solución de dos Estados para vivir en paz con fronteras seguras y reconocidas internacionalmente. 


Para abreviar, directamente voy a ingresar en la relación bilateral entre Uruguay y el Estado 
de Palestina. 


Uruguay y el Estado de Palestina establecieron relaciones diplomáticas el 15 de marzo de 
2011. 


En el año 2012, por resolución n.* 67, se determina el ingreso de Palestina como estado 
observador no miembro de las Naciones Unidas con las fronteras definidas con anterioridad a 1967, 
con el voto favorable de nuestro país. 


En abril de 2014, tuvo lugar la visita del entonces Ministro de Relaciones Exteriores, doctor 
Luis Almagro, al Estado de Palestina. Se trató de la primera visita oficial realizada por un canciller de la 
república al Estado de Palestina, lo cual produjo un efecto de acercamiento político diplomático con los 
países del mundo árabe. 


Con relación al Estado de Palestina, nuestro país, en el marco de una acción regional, 
procedió a reconocer formalmente al Estado palestino mediante una nota dirigida por el entonces 
presidente de la república al señor presidente de la Autoridad Nacional Palestina. A partir de ese 
reconocimiento se decidió acreditar una representación diplomática en la ciudad de Ramallah. 


Asimismo, nuestro país apoyó el ingreso de Palestina como Estado miembro de la Unesco 
durante la 36.*? Conferencia General de ese organismo internacional en el año 2011. 


Este proceso de acercamiento de la política exterior uruguaya al mundo árabe y a Palestina 
en particular se ve reflejado también en la apertura de la Embajada en Qatar —-2008- y recientemente 
en la transformación del Consulado General en Dubái en Embajada del Uruguay en Emiratos Árabes, 
además de otras embajadas del Uruguay en Arabia Saudita, Egipto y Líbano. 


Por otra parte, el Acuerdo Marco de Comercio y Cooperación Económica entre el Mercosur y 
la Organización para la Liberación de Palestina, en nombre de la autoridad nacional palestina, de 6 de 
diciembre de 2010, equilibra la agenda externa del Mercosur en Medio Oriente, ya que el bloque había 
firmado con anterioridad un acuerdo con Israel de similares características y contenidos. El objetivo de 
este Acuerdo Marco es fortalecer las relaciones entre las partes contratantes mediante la promoción de 
la expansión del comercio y proveer el marco y los mecanismos necesarios para negociar un área de 
libre comercio, de conformidad con las reglas y disciplinas de la Organización Mundial del Comercio. 


Con posterioridad a este acuerdo se firmó también un acuerdo de libre comercio que está a 
estudio de los parlamentos de los países del Mercosur. 


Por el momento, dadas las limitaciones existentes en la zona, este acuerdo tiene más un 
sentido político que económico y se enmarca dentro de la estrategia de reconocimiento del Estado de 
Palestina. 


El 11 de agosto de 2014, el expresidente de la república, José Mujica, resuelve establecer la 
apertura de la Embajada de la República en el Estado de Palestina, con sede en Ramallah, a fin de 
fortalecer y expandir las relaciones diplomáticas, políticas, comerciales y de cooperación. Las 
autoridades palestinas expresaron su beneplácito por la instalación de una misión diplomática 
permanente del Uruguay. 


En este sentido, la Embajada del Uruguay en el Estado de Palestina está funcionando desde 
el 15 de octubre de 2014, habiendo el actual embajador, doctor Enrique Ribeiro, presentado cartas 
credenciales ante el presidente Mahmud Abbas, en diciembre de ese mismo año. 


Por resolución del Poder Ejecutivo se aprobó la resolución presidencial por la que se 
establece la Sección Consular de la Embajada de la República en el Estado de Palestina, con 
jurisdicción sobre Cisjordania y la Franja de Gaza. Esto sucedió el 26 de mayo de 2015. 


Por su parte, el Estado de Palestina, estableció una Embajada en Montevideo en marzo de 
2015, habiendo el señor embajador presentado sus cartas credenciales ante el vicepresidente de la 
república. 


En marzo de 2016, el intendente de Florida, señor Carlos Enciso, realizó una visita oficial 
invitado por las autoridades municipales de la ciudad de Ramallah. En esa oportunidad, el señor 
intendente firmó dos acuerdos de hermanamiento y cooperación con las alcaldías de Ramallah y Al 
Bireh. Asimismo, se realizó una visita a la planta industrial de la empresa láctea Hamouda, en 
Jerusalén este. Este fue el primer paso importante y decisivo para que el presidente de la empresa, 
Raed Salameh y ejecutivos visitaran el departamento de Florida, en marzo de 2016, y decidieran 
realizar una importante inversión de USD 30:000.000 para la instalación de una planta industrial láctea 
en Florida. 


La visita en diciembre de 2016 del ministro Rodolfo Nin Novoa, fue la primera visita de un 
canciller de la república desde la apertura de la Embajada de Uruguay en Palestina. El canciller visitó el 
Estado de Palestina en el marco de una gira por Medio Oriente. El señor ministro mantuvo una reunión 
de trabajo con su homólogo palestino, señor Riyad Al Maliki, oportunidad en que acordaron cuestiones 
bilaterales y multilaterales. Asimismo, dialogaron sobre la situación general de la región del Medio 
Oriente. 


Además, coincidieron en el buen clima de relacionamiento existente y en el potencial 
fortalecimiento del mismo. Al respecto, el canciller Nin Novoa, resaltó el interés en profundizar el 
acuerdo existente entre el Mercosur y Palestina. 


Ambos cancilleres suscribieron dos acuerdos bilaterales: un Acuerdo de Cooperación y 
Asistencia Técnica y un Acuerdo sobre Exoneración de Visas para Funcionarios de Gobierno. 


El canciller de la república fue también recibido por el señor presidente del Estado de 
Palestina, Mahmud Abbas. 


Al mismo tiempo, en la sede de la embajada, el señor ministro mantuvo contacto empresarial 
con los representantes de Hamouda Group, empresa láctea palestina que posee el proyecto de invertir 
USD 30:000.000 en la instalación de una planta de industria láctea, en el departamento de Florida. 


En cuanto al plan de acción de la Embajada en Palestina, puedo decir que contiene 
lineamientos que apuntan a desarrollar y profundizar la relación bilateral entre ambos países. El plan 
de acción fue estructurado con aportes de las distintas direcciones generales y direcciones 
competentes del Ministerio de Relaciones Exteriores. Los ejes temáticos y objetivos son obviamente 
coincidentes con las principales áreas de trabajo del Ministerio de Relaciones Exteriores. 


El eje político es un área estratégica de relevancia que bien podría ser un objetivo concreto y 
específico a cumplir a través de visitas de carácter oficial de altos funcionarios gubernamentales. En 
este sentido, desde el 24 de abril de 2014 se encuentra en vigor un mecanismo de consultas políticas a 
nivel bilateral para el afianzamiento de la relación entre ambos Estados. 


Por otra parte, tiene especial relevancia la información política a producir a través del 
seguimiento, evaluación y análisis de la relación bilateral de Palestina con el Estado de Israel, así como 
también en los ámbitos bilateral y multilateral con los países árabes y en el marco de las actuaciones 
del Consejo de Seguridad y de la Comisión de Derechos Humanos de Naciones Unidas. 


De igual modo, se procurará la mejor vinculación política con el Gobierno de la Autoridad 
Nacional Palestina y con el grupo de Misiones Diplomáticas acreditadas, en particular, con las 
embajadas latinoamericanas. 


La diplomacia parlamentaria, concretando visitas oficiales de legisladores, puede ser también 
una herramienta eficaz. En un mundo cada vez más globalizado, donde los países tienden a asociarse 
a través de bloques económicos que cada vez más requieren de coordinaciones político-jurídicas, es 
reconocida la importancia de la actividad parlamentaria al momento de la aprobación y armonización 
de normas. Pero más allá de esa actividad que podríamos llamar funcional, se destaca el compromiso 
de los Parlamentos —en tanto son pilares esenciales de la democracia representativa moderna— con la 
causa de la paz y la seguridad internacionales, y el desarrollo pleno de esa democracia, sin la cual —la 
historia así lo demuestra el progreso individual y de las colectividades es imposible. Todos estos 


aspectos hacen necesario profundizar en los diversos mecanismos, a través de los cuales los 
Parlamentos pueden y deben actuar en las políticas exteriores de sus Estados, así como alentar la 
cooperación entre los Legislativos nacionales. 


Como ya se indicara, en el eje económico y comercial los objetivos y los pasos a seguir 
tienen una restricción importante dada por el Protocolo de París, firmado el 29 de abril de 1994, de 
carácter transitorio, que otorga a los palestinos una libertad económica limitada. Esta circunstancia dio 
lugar a la formulación de un modelo económico para el futuro de la autonomía palestina, basado 
fundamentalmente en tres premisas: la vinculación permanente de la economía palestina a la israelí, la 
dependencia para su desarrollo de la ayuda internacional de los países donantes y la adopción de un 
modelo económico bajo la supervisión del Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial. 


La economía y el comercio dependen casi exclusivamente del Estado de Israel. No obstante, 
señor presidente, se procurará desarrollar contactos y acciones para hacer posible el objetivo de 
continuar e incrementar el intercambio comercial entre sectores privados de ambos países, con el 
apoyo de la Cámara de Comercio de Palestina. 


De acuerdo a los datos comerciales presentados en este documento, estamos exportando a 
Palestina carne vacuna y ovina congelada, en cantidades no tan significativas. Pero este antecedente 
es de gran importancia para continuar los esfuerzos para ampliar esa corriente. 


Sería importante poder contar con instituciones financieras árabes-palestinas en nuestro 
país, a efectos de constituirse estas en una herramienta para la promoción del comercio bilateral y las 
inversiones, para lo cual también se procurará desarrollar contactos y gestiones que hagan posible ese 
objetivo. 


En este eje temático, a partir de su entrada en vigencia, deberé tener en cuenta el Acuerdo 
Marco de Comercio y Cooperación Económica y el Acuerdo de Libre Comercio que suscribió el 
Mercosur con el Estado de Palestina en 2010 y 2011, respectivamente. El Acuerdo de Libre Comercio 
posee las mismas características que el firmado anteriormente por el Mercosur con Israel y Egipto. 
Palestina otorgó al Mercosur una preferencia del 100 % para el 83 % del universo arancelario, una vez 
entre en vigencia el acuerdo. Para algunos productos agroindustriales Palestina definió un tratamiento 
especial. Por su parte, el Mercosur otorgó las mismas preferencias que en acuerdos de corte similar, 
como es el caso de Israel y Egipto. 


En el campo de las inversiones, seguiremos apoyando —en la medida de nuestras 
posibilidades— la instalación de la planta industrial láctea del grupo económico palestino Hamouda en el 
departamento de Florida. 


En cuanto al eje de cooperación y asistencia técnica, los objetivos y acciones a poner en 
práctica se llevarán a cabo teniendo en cuenta el Acuerdo de Cooperación Técnica entre Uruguay y 
Palestina a estudio del Poder Legislativo, que establece que dicha cooperación técnica se basa en los 
principios de asociación y responsabilidad compartida, que podría incluir intercambio de asesores, 
especialistas, técnicos, expertos, organización de seminarios, conferencias y programas de 
capacitación, así como intercambio de información. 


Las áreas que pueden resultar de interés en este aspecto son agua, saneamiento, riego 
agrícola, lechería, institucionalidad agropecuaria, semillas, genética de los cultivos y otras disciplinas 
propias de la competencia del Instituto Nacional de Investigaciones Agropecuarias. 


Para la financiación de estas actividades se buscará el aporte de la Unión Europea —principal 
donante al Estado de Palestina—, la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación —FAO-— y eventualmente de algunos países del Golfo, como Qatar, Emiratos Árabes, todo 
en esquemas de cooperación triangular. 


En cuanto al eje cultural es bien conocido que en la política exterior de los Estados este 
componente ha sido un factor esencial para posicionar a los países en el escenario internacional, así 
como lograr puentes de entendimiento mutuo entre los pueblos. La diplomacia cultural busca 
precisamente realzar la imagen de un país a través de su historia y riqueza cultural. 


Las actividades propias de la diplomacia cultural son, entre otras, la organización y 
realización de eventos culturales y educativos a través de exposiciones, ferias y pabellones en donde 


se promueven las expresiones culturales y artísticas de los países como la arquitectura, pintura, danza, 
gastronomía, etcétera. 


La cultura palestina está influenciada por las diversas culturas y religiones que han existido 
en ella, como la romana, árabe, otomana, etcétera. Igualmente esta ha sido notable en los campos de 
la música, el vestuario, el folklore, los trajes tradicionales, las danzas, la narración tradicional, la 
arquitectura, la literatura y la cocina, expresando la identidad palestina a pesar de la separación 
geográfica entre los territorios palestinos. 


Pero además, la cultura ha cobrado significación en las relaciones internacionales en asuntos 
vitales como los fenómenos de la globalización, los flujos migratorios, la afirmación de los derechos 
culturales como derechos humanos fundamentales, la diversidad cultural, el acceso a la educación, la 
preservación del patrimonio artístico y cultural, especialmente en situaciones de conflicto, el incremento 
de la influencia de las nuevas tecnologías en la vida social y cultural de los ciudadanos, la bioética, 
etcétera. En todos estos campos que constituyen la materia y el objeto de diversas convenciones 
internacionales celebradas en el marco de la Unesco se podrá cooperar y coordinar acciones con 
Palestina en su condición de nuevo miembro de esa organización internacional, posición esta que 
alcanzara con el apoyo de muchos países, entre ellos Uruguay. 


Finalmente, señor presidente y señores senadores, en este documento y en mi exposición 
me he referido a distintos temas que en su conjunto y con sus particularidades constituyen el marco en 
el cual tendré que desempeñarse en caso de que esta comisión me confiera la venia correspondiente. 


Palestina es una tierra habitada por dos pueblos con identidades nacionales distintas, cuna 
de civilizaciones y de religiones. Es la tierra santa de cristianos, judíos y musulmanes, y por ello 
constituye una encrucijada de caminos. 


En la época moderna, Palestina ha transitado un derrotero que comienza con la llegada de 
los primeros contingentes de colonos judíos a fines del siglo XIX y continúa con el mandato británico a 
comienzos del siglo XX, la creación del Estado de Israel, en 1948, y las subsiguientes guerras y 
conflictos que culminan en las intifadas de 1987 y 2000. Estos acontecimientos marcan en gran medida 
el trasfondo de la narrativa y explican la evolución de los nacionalismos judío y palestino. Esta es una 
historia de la coexistencia y la cooperación, pero también del conflicto armado y la violencia, con todo 
lo que esto conlleva. 


Mi tarea, en caso de concederse la venia solicitada, será continuar con la inserción de 
Uruguay en ese marco complejo, desde la perspectiva de un Estado palestino independiente y con 
base en el Derecho Internacional y las normas internacionales de comercio y cooperación. Hoy en día, 
alrededor del 70 % de los países miembros de las Naciones Unidas consideran a Palestina como un 
igual. 


Si bien Uruguay y América Latina no han tenido ningún protagonismo o incidencia decisiva en 
el conflicto árabe—israelí con posterioridad a 1948 —porque este ha sido y continúa siendo una cuestión 
manejada por las dos partes directamente involucradas, los Estados árabes y sobre todo las grandes 
potencias—, nuestra región como tierra de paz que felizmente es, tiene el deber moral, junto a otros 
actores internacionales y regionales, de apoyar a los líderes israelíes y palestinos en la adopción de 
medidas que conduzcan a una paz duradera. Después de todo, en 1947, la ONU tenía 55 Estados 
miembros y el bloque de países latinoamericanos estaba compuesto por 20 países, lo que significaba, 
aritméticamente hablando, que era clave para aprobar cualquier resolución que exigiera una mayoría 
especial de dos tercios como la resolución de partición de Palestina. Sin América Latina no habría 
partición. 


Finalmente, señor presidente y señoras y señores senadores, en el caso que la comisión me 
confiera la venia tendré el alto honor de representar a nuestro país con responsabilidad y 
profesionalidad. La embajada en Palestina es una de las más complejas y de especiales condiciones, 
pero como todo en la vida, seguramente es allí donde hay un espacio para construir algo que perdure y 
me permita crecer como funcionario del Servicio Exterior de la república y como persona. 


Antes de retirarme, quisiera reconocer la actividad de mis antecesores que abrieron camino 
para esta tercera misión diplomática. 


Muchas gracias, señor presidente y señoras y señores senadores. Quedo a disposición de la 
comisión. 


SEÑORA MOREIRA.- Me gustaría hablar, pero por razones de tiempo, creo que correspondería 
agradecer la presencia del señor Cassinelli y pasar a votar. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos al embajador Cassinelli la presentación. 


(Se retiran de sala el embajador Jorge Cassinelli y el director de Relaciones Institucionales del 
Ministerio de Relaciones Exteriores, ministro Diego Pelufo). 


—Corresponde pasar a votar la venia. 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota). 
5 en 5. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
Se propone a la señora senadora Moreira como miembro informante. 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota). 
—4 en 5. Afirmativa. 
No habiendo más asuntos, se levanta la sesión. 


(Son las 17:49). 
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